
A veces nos alejamos del amor de Dios
Tema 35

 �Darnos cuenta de que el pecado debilita o rompe la relación con 
Dios y hace daño a los demás y a nosotros mismos.
 �Reconocer el perdón que nos ofrece el Hijo de Dios.
 �Dejarnos guiar por el Espíritu de Jesús para vencer el mal  
y pedir perdón por los pecados. 
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Para reflexión de los padres
Decir “no” a Dios

Otro de los signos de la presencia de Jesús resucitado es el sacramento 
del Perdón, por el que se nos perdonan los pecados.
En la iniciación cristiana el reconocer que nos alejamos de Dios cuando 
obramos mal, es una de las notas que manifiestan la fe cristiana. Hacer 
algo mal es decir “no” a Dios, es apartarse de Él.
Los niños ya tienen conciencia de sus actos. Saben cuando hacen las co-
sas bien, y cuando las hacen mal o dejan de hacerlas. 
Cuando en casa hay clima de convivencia y de respeto, al niño o la niña le 
resulta más fácil reconocer sus fallos y pedir perdón.



Experiencia humana
�  ��Dialogamos juntos toda la familia sobre estas dos cosas:

– �¿Cuándo obramos bien en la familia? Escribimos nuestra respuesta: 
 

– �Ayudamos a hacer una lista de lo que el niño o la niña no hace bien en 
casa:  

Experiencia cristiana
�  �Valoramos lo que significa el perdón de Dios. Leemos muy despacio el 

tema 35 del Catecismo (página 106-107).
�  �A continuación, miramos el dibujo de la página 107 y papá o mamá 

va leyendo la parábola de la oveja perdida. La encontramos en Lucas 
15,3-7. Después, completamos esta frase con nuestras palabras:

El pastor es  y la oveja soy  
cuando 

�  �Es importante que nos aprendamos la frase resumen del tema, la po-
demos subrayar en amarillo y proclamarla en voz alta o cantarla:

El pecado rompe o debilita nuestra relación con Dios, 
hace daño a los hermanos y entristece nuestro corazón.

Jesús les dijo esta parábola: “¿Quién de vosotros que tiene cien  
ovejas y pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el  
desierto y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando 
la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; y al  
llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice:  
«¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se me había  
perdido». Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por 
un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos 
que no necesitan convertirse”. (Lucas 15,3-7)



Expresión cristiana
��  ��Encendemos el velón para comenzar la oración y, mientras lo pasa-

mos, decimos:
 �Señor, estamos contentos porque muchas veces obramos bien.
 �Pero, Jesús, muchas veces no obramos bien. (Silencio para pensar).

 �Señor, cuando… (Cada uno dice una cosa mala que haya hecho).

 �Te decimos “no”; nos alejamos de ti.
 �Pero tú, Jesús, nos quieres como a la oveja perdida. 
 �Señor, tú nos buscas y nos amas.
 �Tú, Señor, nos perdonas los pecados cuando pedimos perdón.
 �Señor, queremos recibir tu perdón.

 ��Concluimos la oración  
recitando la plegaria  
del Catecismo (página 107). 

Para vivir
�  ��Leo el cuadro resumen del tema (página 106), completo las palabras 

que faltan y lo memorizo. 
– �Dios nos ha hecho libres y podemos decir — — o — — a su — — — —  

y a sus mandatos.
– �Cuando decimos “no” a Dios, nos — — — — — — — — — de Él. Pero Él 

nos ofrece su — — — — — — y podemos volver a su — — — — — — —.
– �El — — — — — — — —   — — — — —, que hemos recibido, nos ayuda  

a — — — — — — el mal con el — — — — y a — — — — — perdón cuan-
do pecamos.

Hoy vuelvo de lejos, de lejos. 
Hoy vuelvo a tu casa, 
Señor, a mi casa, 
y un abrazo me has dado,  
Padre del alma.



Para interiorizar

Para el niño

1. �En esta catequesis he aprendido que  

2. �Cuando no hacemos el bien nos alejamos de 

3. �Cuando pecamos nos   

4. �La parábola del Buen Pastor me recuerda que  
 

5. �En esta catequesis me doy cuenta de que  

Para los padres

1. �Hemos aprendido que  

2. �¿En esta catequesis nos damos cuenta del alejamiento de Dios? ¿Por 
qué?  

3. �¿Qué conciencia tenemos de pecado?  
 

4. �¿Cómo vamos educando a nuestro hijo o hija en el perdón y en el 
pecado?  

5. �¡La participación eclesial de los dos debería ser condición para la Pri-
mera Comunión! La dificultad verdadera es que  



Jesús nos trae el perdón de Dios Padre
Tema 36

 �Darnos cuenta de que no siempre obramos bien pero Dios  
nos perdona.

 �Aprender a pedir perdón a Dios y a quienes ofendemos. 
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Para reflexión de los padres

La experiencia del perdón
En la iniciación cristiana 
el reconocer que Jesús 
nos trae el perdón de 
parte de Dios Padre, es 
otro paso más en la fe. 
Jesús, a lo largo de su 
vida, se encontró con 
mucha gente que venía 
hacia él para recibir una 
curación. Jesús, a la vez 
que les curaba les decía: 
“Tus pecados están per-
donados”.
Es importante que vues-
tro hijo viva experiencias 
de ser perdonado para 
que aprenda a perdonar 
y a pedir perdón.
Esta mamá enseña a su 
hijo Fede a pedir perdón.



Experiencia humana
�  ��Reunidos en familia, hablamos y rellenamos juntos estas frases:

– �En casa obramos a veces caprichosamente cuando  
 

– �Después que se pasan los malos momentos, nuestros padres nos 
perdonan con un gesto o con unas palabras. Las ponemos aquí:  

 

Experiencia cristiana
�  �Vamos a valorar lo que significa el perdón de Dios que nos trae Jesús. 

Esto supone fe cristiana. Leemos muy despacio el tema del Catecismo 
en las páginas 108-109.
 �Jesús salía al encuentro de los pecadores y acogía siempre a los que 
se arrepentían.

 �Jesús perdona a los que han pecado y se han alejado de él porque es 
misericordioso como su Padre Dios.

 �Hoy, cuando reconocemos que no hemos sido fieles a las enseñanzas 
de Jesús y le pedimos perdón, él nos perdona.

�  �A continuación, contemplamos la pintura de la página 105 del Catecis-
mo y el dibujo de la página 106. Podemos leer antes de la catequesis 
Lucas 15,11-24.
– �¿Qué representan? 
– �¿Qué tienen que ver con el tema del Catecismo que hemos leído?	

 
– �¿Qué os parece esta otra parábola? La leemos entera en Lucas 19,1-10. 

 

Hoy ha sido la salvación de esta casa. Porque el Hijo del hombre  
ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.  
(Lucas 19,9-10)



Expresión cristiana
��  ��Se hace un momento de silencio y escuchamos atentamente la Palabra 

de Dios.
 ��Uno de los miembros de la familia toma la Biblia y proclama el pasaje 
de Lucas 19,1-10.
 ��Encendemos el velón y rezamos de la manera acostumbrada:

 �Señor, estamos contentos porque muchas veces obramos bien.
 �Jesús, muchas veces no obramos bien.
 �Señor, gracias por el perdón.
 �Señor, tú perdonas siempre.
 �Jesús, soy cristiano cuando perdono y pido perdón.
 �Tú, Señor, nos perdonas cuando pedimos perdón.
 �Señor, queremos recibir tu perdón y cambiar de actitud.

 ��Finalizamos diciendo la oración del Catecismo (página 109). 

Para vivir
�  ��Me aprendo la frase resumen del tema y la cuarta pregunta de la pá-

gina 112.
�  ��Contemplo los dibujos del tema. ¿Qué representan? ¿A qué pasaje del 

evangelio se refieren?
 
 
 
 
 
 
 
 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades.



Para interiorizar

Para el niño

1. �Esta catequesis la hemos hecho 

2. �Cuando no hacemos cosas buenas, estamos  

3. �Cuando pecamos, Jesús nos 

4. �Zaqueo era  

5. �Zaqueo encontró  

6. �La frase de síntesis del tema (página 109) dice: Dios Padre no se cansa 
nunca de 

7. �Siento  cuando Dios Padre me  

Para los padres

1. �En esta catequesis nos damos cuenta de que  

2. �El dibujo de la página 108 quiere expresar que  

3. �¿Qué experiencia tenemos del perdón de Jesús? ¿Por qué?  

4. �¿Cómo vamos aprendiendo a saber perdonar?  

5. �La participación eclesial de los dos es imprescindible.
– �Es hora de dejar ya “las costumbres” sin reflexionar…
– �Hay que tratar la situación personal y de pareja. (Quedar día).



Celebramos la Reconciliación
Tema 37

 �¿Hoy los niños tienen conciencia de pecado?
 �Profundizar poco a poco en la experiencia del sacramento  
del Perdón hoy.
 �Celebrar, los mayores también, el sacramento del Perdón.
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Para reflexión de los padres

Revalorizar el sacramento de la Reconciliación
La iniciación cristiana es tam-
bién conocer y revalorizar el 
sacramento de la Reconcilia-
ción o Penitencia o Confesión.
Hoy, Jesús nos sigue perdo-
nando cuando nos alejamos 
de Dios ¿Cómo? Por medio 
de la Iglesia que continua su 
misión. 
El sacerdote que representa 
a Jesucristo y a la Iglesia nos 
perdona los pecados. Él nos 
acoge como Jesús acogió a 
Zaqueo.
Hemos de valorar este sa-
cramento. En realidad, es un 
encuentro maravilloso: Dios, 
que quiere perdonarnos, y 
nosotros que, arrepentidos, 
volvemos a Él.



Experiencia humana
�  ��Dialogamos juntos toda la familia en torno a las siguientes reflexio-

nes:
 �¿Qué cosas no hacemos bien? 
 �Cuando no hacemos las cosas bien o dejamos de hacerlas, nos ha-
cemos mal. Cuando nos hacemos mal, todos nos debemos pedir 
perdón.

 ¿Qué cosas buenas dejamos de hacer?
 �El pecado es darnos cuenta, por la fe, de que también ofendemos a 
Dios. Y al pedir perdón a Dios, Él nos perdona siempre.

�  ��Escribimos aquí dos conclusiones:	 
 
 
 

�  ��Contamos a los hijos la última vez que recibimos el perdón de Dios por 
medio de la Iglesia y del sacerdote. 

Experiencia cristiana
�  ��Queremos adentrarnos en el tema del perdón y la confesión. Leemos 

muy despacio las páginas 110-111 del Catecismo.
 �Jesús mandó a los apóstoles que, en su nombre, perdonasen los pe-
cados.

 �Los sacerdotes, en nombre de Jesús y de la Iglesia, perdonan los pe-
cados en el sacramento de la Reconciliación.

 �Cuando los cristianos, después del Bautismo, necesitamos recibir el 
perdón de Dios, celebramos el sacramento de la Penitencia.

Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
(Salmo 117)



Expresión cristiana
��  ��Encendemos y vamos pasando el velón. En un clima de oración, decimos:

 �Señor, te damos gracias por el perdón.
 �Jesús. estamos aprendiendo a celebrar la Reconciliación.
 �Señor, tú nos ofreces el perdón por medio de la Iglesia.
 �Señor, tú nos perdonas siempre por medio del sacerdote.
 �Jesús, soy cristiano cuando perdono y pido perdón.
 �Gracias, Señor, porque nos estamos iniciando en la fe.
 �Señor, queremos recibir tu perdón.

��  ��Concluimos recitando  
la oración del Catecismo  
(página 111). 

Para vivir
�  ��Me aprendo el resumen de la página 110 (en azul).
�  ��Miro los dibujos del Catecismo:

– �El dibujo de la página 110. ¿Qué es? ¿Has visto alguno? ¿Dónde? 
 

– �El dibujo de la página 111. ¿Qué están haciendo?  
 

�  ��¿Conozco las palabras con las que el sacerdote perdona nuestros pe-
cados? Las escribo aquí debajo:
Dios, Padre misericordioso,  

 
 
 
 

Perdónanos nuestras culpas. 
Señor, pedimos perdón. 
Así también al hermano 
le damos nuestro perdón.



Para interiorizar

Para el niño

1. �Esta catequesis la hemos hecho 

2. �En esta catequesis he aprendido que  
 

3. �Debo aprender ahora las preguntas y respuestas de la página 112 del 
Catecismo.

4. �Estudiaremos la página 113 para preparar la celebración de la Peni-
tencia o reconciliación o perdón o confesión.

Para los padres

1. �En esta catequesis estamos valorando que  
 

2. �¿Qué nos recuerda el dibujo de la página 110?  

3. �¿Cómo nos va interesando iniciarnos en la fe cristiana?  

4. �¿Creemos de verdad en el perdón de los pecados? Razonamos la res-
puesta.  

 

5. �La participación eclesial de los dos es una suerte y un don para toda la 
familia. ¿En qué lo estamos notando?  


